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SUMARIO
TRES SON LOS TEM AS DE AROUITECTURA OUE 

PRESENTAM OS. M UY DIVERSOS E INTERESAN­

TES. UN COM PLEJO PARROOUIAL ENCLAVADO 

EN BARRIO DENSO Y AM ORFO, DE BUEN NIVEL 

M EDIO SOCIAL. BARRIO Y VECINDARIO ESTAN 

DE ENHORABUENA. UN CEM ENTERIO EN AM ­

BIENTE M ONTAÑERO ITALIANO. EL EM PLAZA­

MIENTO Y LA SOLUCION AROUITECTONICA TO­

TALIZAN CALIDAD Y EVOCACION. LA ADAP­

TACION A CAPILLA DEVOCIONAL DE UN BELLO 

ESPACIO PERDIDO. LECCION SENCILLA DE 

BUEN GUSTO Y FELIZ APROVECHAM IENTO DE 

VIEJOS M ATERIALES.

DOS PUBLICACIONES DE LOS ULTIM OS M ESES 

NOS INSPIRARON COM ENTARIOS OUE PUDIE­

RAN INTERESAR AL LECTOR. DESDE EL TECHO 

DE ESPAÑA ES EL TITULO DE UNA OBRA DE 

ARTE GRAFICA, OUE PRESENTA LA EDITORA 

NACIONAL. CONTENIDO Y EXPRESION RIVALI­

ZAN EN ELEVACION. ESTO ES TURISM O DE AL­

TURA. AROUITECTURA ES REVISTA NACIONAL 

DE PRESTIGIO Y DE SERVICIO. M UCHO SE 

APRENDE EN ELLA. CON GOZO Y JUVENTUD 

CELEBRA BODAS DE PLATA CON SU DIRECTOR. 

CON SENTIM IENTO RECIBIM OS SU DESPEDIDA, 
ELEGANTE Y ALECCIONADORA.

TRES EXPOSICIONES DIVERSAS DE BELLAS 

ARTES HEM OS VISTO CON GOZO EN LO OUE 

VA DE AÑO EN M ADRID. PARA RECOGER SU 

RECUERDO: PARA COM PLETAR LA INFORM A­

CION; PARA PROLONGAR SU COM PLACENCIA  

HACEM OS PASAR POR NUESTRAS PAGINAS A 

PABLO SERRANO, EN ESCULTURA; A FRAY DO­

MINGO ITURGAIZ CON SUS M OSAICOS Y A 

ANGELA DE CLAVO, CON SUS EXCEPCIONALES 

ESM ALTES. EN LOS TRES LAS APLICACIONES 

AL TEM A RELIGIOSO ALCANZAN SINGULAR 

CALIDAD Y FUNDAMENTAN ESPERANZAS PARA 

EL FUTURO.



ZARAGOZA.— Trabajos en la labra de piedra del gran relieve 
para la fachada principal de la basílica de la Virgen del Pilar. 
Aparecen en primer plano el escultor Pablo Serrano y su 

ayudante (1968)

EDITORIAL

ACONTECIM IENTO
La publicación de est e número de ARA va a coincidir con un acontecimiento 

que por su signif icación y t rascendencia m erece comentarse. En las celebraciones 

que —a f ines de junio—  conmemorarán el X Aniversario del Pont if icado de Pablo Vi 
est á programada la apertura al público de diez nuevas salas que el M useo Vat ica­
no dedica al arte contemporáneo.

En est a ocasión, «abrir» viene a decir  «acoger» al arte de nuest ro t iempo, con 

todos los honores, para exponerlo al público y vincularlo a la tarea pastoral de la 

Ig lesia. El historial de cultura que simboliza est e museo — cuyo punto de arranque 

se pierde en lejanías precrist ianas— no podía quedar paralizado en el siglo XIX.

Es muy oportuno recordar hoy que a la Iglesia le corresponde también una ele­
vada misión cultural, ínt imamente ligada a su tarea evangelizadora. La cultura es
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exponente de nivel intelectual, de creaciones est ét icas, de ideales y preocupacio­
nes sociales, de la amplia problemát ica de cada época. El cr ist ianism o — desde hace 

veinte sig los —viene alentando y alimentando, dando elevación y profundidad a 

muchos modos de pensar y de vivir derivados del mensaje evangélico, que dejan 

huella con las más variadas formas de expresión.

Los museos que custodia la ig lesia son tesoros de la humanidad entera, ex­
ponente select o de las más nobles y dignas creaciones est ét icas que han ido en­
riqueciendo la historia del arte. Cont inuidad y variantes son síntomas de vitalidad 

y vigencia. Benemérita iniciat iva la de abrir paso a esos avances y aceptar sincera­

mente sus valores y servicios al ideal cr ist iano, como medios ef icacísim os de co­
municación. Así lo declaraba el Concil io Vat icano 11: «También el arte de nuest ro 

t iempo y el de todos los pueblos y regiones ha de ejercerse libremente en la Igle­
sia, con tal de que sirva a los edif icios y ritos sagrados con el debido honor y re­
verencia» (Const . de Liturgia, número 123).

Quedó bien clara la disposición de la Ig lesia y su propósito de mantener la vi­
gencia del servicio del arte de cada siglo al culto divino y a la evangelización de 

los hombres. Cierto que el arte, para la Ig lesia, no es f in, sino medio, pero de cuyo 

uso se ufana y enorgullece al declararse «amiga, mecenas y árbit ro» de las Bellas Ar­
t es (I. c. número 122). M ient ras el arte se ilumina por la fe y viene a inst rumentar 
el culto divino que el pueblo creyente suscit a y alienta, el arte crist iano será un 

«arte vivo». Vivo t iene que ser  para servir  en el templo; fuera del templo — por ejem­
plo en un museo—  habrá de ambientarse convenientemente para evit ar el r iesgo 

de una esclerosis por almacenamiento o coleccionismo.

No faltará quien se interese por los cr it erios de selección que ha orientado 

est a ampliación del museo. Sin duda que el hecho en sí ya supone una act itud abier­
ta y comprensiva, como corresponde a la invitación que Pablo VI hiciera en 1964 a los 

art ist as: «Tenemos que volver a ser  aliados... Debemos dejar que vuest ras voces 

canten libre y poderosamente como son capaces...»

No será tanto el tema o la mot ivación religiosa cuanto los valores esp ir it uales 

o cult urales que la obra expresa, los que han dado ent rada en aquel venerable re­
cinto a las creaciones de nuest ro t iempo. La invitación pasó de lo t eórico a lo prác­
t ico al abrir el Padre Común las puertas de su casa para acoger jubilosa y espe- 
ranzadoramente al hombre y a su obra, al arte y al art ista de hoy.

Los art ist as de muchos países han correspondido generosamente a la llamada 

y las salas que se inauguran darán test imonio elocuente de su sincera disponibilidad  

y de sus grandes valores. «Os debemos pedir todas las posibilidades que el Señor os 

ha concedido en el ámbito de la funcionalidad y de la f inalidad, que hermanan el arte 

con el culto de Dios». La obra expuesta será también contestación adecuada a las 

voces pesim istas que — hace años—  vat icinaban la muerte del arte crist iano.

Cambian las ideas y las cosas, y así Is Iglesia posconcil iar ha cambiado mu­
chos condicionamientos lit úrgicos, sociológicos y est ét icos en el servicio que espera 

de las Art es. De ahí se deriva — junto a la conservación y adaptación de lo ant iguo—  

la promoción de lo nuevo, una nueva línea de creación que responda —^en su conte­
nido y en las formas de expresión—  a lo que pastoralmente más benef icie la renova­
ción interior de nuest ro mundo y la reconcil iación de los hombres. Fines esp ir it uales 

servidos, no con la suntuosidad y lujo de antaño, sino con la noble belleza, con la 

conveniente calidad que serán la of renda relig iosa del art ista.
A R A
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SA N  FERN A N D O
COM PLEJO PARROQUIAL -MADRID

Vista pardal de volúmenes y cam­
panile; croquis de conjunto del 
'complejo parroquial de San Fer­

i

nando, inaugurado el pasado mes
de mayo, en una populosa barria­
da madrileña. Su pronta presenta­

i ? ción disculpará alguna deficiencia.
fX' que trataremos de superar en nues­
l'- í
i i tro comentario. ARA
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A rq u i t ect o :
LUIS CU BILLO

N OTA TECN ICA

Invariantes fundamentales para la redacción 

dei proyecto del Complejo Parroquial de San Fer­
nando fue su emplazamiento y entorno.

Urbaníst icamente se ubica algo primariamen­
te en la zona superior cent ral de la plaza, con 

una cornisa media de 25 met ros.
Disyunt iva: compet ir con la agresividad de la 

edif icación colindante o adaptarse lo más posi­
ble al medio e integrar el edif icio en un gran 
jardín. Volumen y color.

Adoptamos est a segunda solución por más 

acorde a nuest ro sent ir  y más en línea con las 

normas actuales sobre templos.
Conceptual mente el complejo se resuelve con 

gran sencil lez, realizando toda la posible belleza 

con la pureza y equilibrio de los volúmenes.
El programa que resuelve se expresa en los 

planos, quedando el conjunto agrupado en cuat ro 

zonas claramente diferenciadas y relacionadas: 
Templo y capil la de uso diario. Sacr ist ía y des­
pachos parroquiales. Salones de actos y reunio­
nes. Viviendas.

Todo el conjunto se creó mediante la agrupa­
ción adecuada de un módulo t ipo de 5 X 5 .

Su orientación y cubiertas han sido una con­
secuencia de la solución del templo al intentar, 
dentro de la planta cuadrada elegida como más 

elemental, valorar uno de los vért icee que des­
arrolla perfectamente la asamblea en derredor 
de él como punto singular.

El presbiterio, situado en ese punto como ele­
mento de at racción, se acusa aún más con la 
cubierta.

Los materiales empleados fueron hormigón y 
hierro vist os, madera y barro cocido en cerra­
mientos y vidriado en cubiertas.

Fundamental en los acabados ha sido la cola­
boración de José Luis Sánchez con sus imáge­
nes y elementos sacros y de Arcadlo Blasco  
con las vidrieras.







La parroquia de San Fernando ha vivido varios años en 

un local modesto y prestado, dentro de su demarcación 

territorial. Los feligreses conocían la existencia de un 

solar óptimo para la instalación definitiva y también las 

vicisitudes que retardaron la redacción del proyecto del 

arquitecto Luis Cubillo. Terminadas las obras —al menos 

en lo fundamental— pudo entrar en servicio el nuevo 

templo a finales de mayo.

Quienes siguieron con interés el desarrollo de la obra 

quedaron sorprendidos por la novedad del planteamiento 

espacial y de su modulación constructiva: algo más tar­

de, por la original cubierta, que pronto inspiró al genio 

popular una nueva nomenclatura; «la iglesia del tejado 

bonito». Y es cierto que la unidad y movimiento de aque­

lla cubierta cobija amablemente los diversos espacios con 

variantes de altura y da un carácter peculiar al conjunto

y.. . -X»

del edificio parroquial. Lástima que este rasgo no pueda 

apreciarse bien en las primeras fotos; ángulos de visión 

espectacular se consiguen desde las ventanas de los 

bloques que circundan el templo.

Otro complemento importante falta por hacer, las zonas 

ajardinadas que ambientarán convenientemente la arqui­

tectura sencilla y lineal. Los contrastes del verde con el 

rojo y el marrón consiguen una entonación muy armoniosa, 

como sedante y apacible oasis —enclave de paz y pro­

porción— en una zona urbana monótona y fría. Estética­

mente este templo modesto ha ennoblecido y dignificado 

una barriada muy densa y amorfa, de grandes bloques de 

vivienda. Parece como una gran escultura abstracta —ágil 

y sugerente— ambientada en el frescor de un parque. 

Pastoralmente también creo que esta casa de oración 

tiene «gancho» atrayente y una escala reposante y aco­

gedora.

Los valores comunitarios y litúrgicos de la planta, su 

distribución espacial y funcionalismo, no necesitan co-



mentarse. Basta asist ir a una celebración. Sí queremos 

destacar la importancia que —en este caso— ha tenido 

la entonación matizada de la luz, que tanto hace en la 

creación de ambiente religioso.

Merece atención la zona dispuesta —en escala menor— 

para los cultos propios de los días laborales. Su dimensión 

acertada y la decoración más caliente y entonada invitan 

sin duda al recogimiento y a la vivencia religiosa. La 

instalación en ella del Sagrario y de una noble imagen 

de la Virgen Madre contribuyen a acentuar allí la nota 

devocional del ambiente.

Las fotografías nos sugieren también algunas observa­

ciones o enjuiciamientos que sinceramente queremos 

plantear para su estudio.

La intensidad de la luz sobre el altar mayor alcanza un 

grado excesivo, o blancura algo hiriente, lo que no parece 

difícil mejorar dando entonación ámbar al lucernario. 

Sabemos que las otras vidrieras no figurativas han sus­

citado comentarios encontrados: pero no teniendo visión

directa que distraiga, ciertamente matizan la luz con bas­

tante acierto.

Sin duda que la comunicabilidad de la capilla sacra­

mental con la asamblea comunitaria es necesaria. Tam­

bién sería muy deseable una posibilidad de aislamiento 

acústico y térmico —cosa difícil— que permitiese la 

utilización simultánea e independiente de dos ambientes 

distintos. La separación por cortina puede ser hogareña 

y cálida, pero no parece suficiente para la plurivalencia 

ambiental. Esperemos la sanción de la experiencia.

igualmente el ambón —valiente e innovador por su 

forma y materiales— nos parece más bello que funcional, 

falto de la expresividad que debe corresponderle.

Finalmente encontramos injustificable la duplicidad de 

imágenes de la Virgen Madre, cuando la recomendada 

devoción mariana tenía un cauce digno y suficiente en la 

capilla sacramental.

Estas indicaciones no suponen más intención que el 

deseo de colaborar desde fuera al acierto conjunto de este 

templo valioso.

A RA



TEMA RELIGIOSO EN
PABLO SERRANO

COM PLETANDO UNA EXPOSICION

Profeta H a b a- 
cuc, escultura 
de 1940 propie­
dad del Museo 
N a c i o n a l  de 
M o n t e v i d e o  
(Uruguay) Gran 
premio de es­
cultura y meda­
lla de oro en la 
Exposición Na­
cional de 1955 

(Montevideo)

Fray José Manuel de Aguilar, O.P.

Conocimos a Pablo Serrano al poco tiempo de su re­

greso a España en 1955 y —con interés y admiración— 

hemos seguido desde entonces su gran tarea en los di­

ferentes escaparates que la presentan, en la Sala de 

Santa Catalina del Ateneo madrileño o en su antològica 

exposición en las Salas de la Dirección General de 

Bellas Artes, el año en curso. En el interior de varios 

templos o al exterior en atrios o grandes plazas. Su gran 

capacidad creadora arroja un balance verdaderamente 

notable. Placemos nuestra la afirmación de CALVIN  

CAN N ON : «no conozco otro escultor de nuestros días, 

de ninguna parte del mundo, cuyo trabajo haya evolu­

cionado tan rápidamente y con tanta riqueza en tan corto 

espacio de tiempo'». «Todo ello es- fruto de quince años 

escasos, lo cual es realmente un hecho asombroso.»

El crítico americano ensaya hacer patente que hay 

una coherencia entre la diversidad de su obra y su uni­

dad íntima. Nosotros no podemos entrar en tema tan 

sugestivo más que de un modo tangencial.

Al recorrer con calma su reciente exposición, fan llena 

de valores estéticos y preocupaciones humanas, senti­

mos una importante ausencia que hubiera sido casi im­

posible evitar: la de su notable producción, escultórica 

en tema religioso y destino litúrgico. Sentimos entonces 

necesidad, al felicitar al artista por la obra expuesta, de 

hacerle ofrecimiento de las páginas de ARA, para com­

pletar en ellas el recorrido artístico de su exposición, 

supuesta la dificultad práctica de poder presentar juntas 

obras incorporadas a la arquitectura o ligadas a un per­

manente servicio cultural.

Casi en víspera de marcha, en plena preparación de 

su exposición antològica, que se inaugura en el Museo 

de Arte Moderno de la Villa de París, el próximo 6 de 

junio, coincidiendo con la personal de pintura que An­

tonio Tapies abrirá el próximo 25 de mayo, nos ha con­

cedido una amplia e interesante entrevista sobre el tema 

de su producción religiosa. Queremos ofrecer su conte­

nido a nuestros lectores sin apenas elaboración de las 

notas que en su presencia tomamos.



1. Actitud personal del artista ante la presente 

renovación del arte cristiano

Es Pablo hombre maduro y de acusada personalidad. 

Ha vivido los años polémicos, que pusieron en duda las 

posibilidades del arfe actual al servicio del templo cris­

t iano; cuando no resultaba fácil aún incorporar a un ar­

t ista prestigioso al temario abiertamente confesional.

Hoy la contestación resulta fácil, especialmente des­

pués de la acogida y los frutos del «appel aux maîtres», 

que hace unos años hiciera en Francia el padre Couturier. 

Pablo Serrano conviene en que el artista no puede sosla­

yar esa prueba de competencia y capacidad, por la 

que pasaron tantos grandes maestros a lo largo de veinte 

siglos. El valor de la obra tendrá con el tiempo su me­

recida sanción, pero la valentia del ensayo y la dificul­

tad del riesgo son para el artista coyunturas del más 

noble servicio al que no se puede negar. Su capacidad 

de expresión debe aspirar a transmitir el más profundo 

mensaje en la forma más noble y bella. Están superados 

los viejos prejuicios y respetos humanos de principios de 

sig lo...

Su producción conocida habla con sobrada elocuencia, 

pero una cosa es necesario esclarecer... Pensábamos que 

la escultura religiosa de Pablo Serrano nació a su re­

greso de América en 1955. Por nuestras manos han pa­

sado multitud de fotografías —muchas de ellas amari­

llentas y anticuadas— que corresponden a una vasta 

producción de escultura religiosa, realizada en veinte 

años de trabajo (1930-50) en Argentina y Uruguay. Cristos 

y Virgenes, San Sebastián, San Jorge; bronces, tallas en 

madera o marfil, que despiertan en su creador múltiples 

recuerdos juveniles y que modestamente califica de 

obra artesanal más que creación artistica. Sus preferen­

cias recaen sobre las puertas de acceso a la cripta 

de Son José, en Rosario de Santa Fe (Argentina) y en la 

figura del profeta Habacuc, que se conserva en e/ Museo 

Nacional de Montevideo (Uruguay) obra del año 40, 

que mereció gran premio de escultura y medalla de oro 

en la Exposición Nacional de 1955.

2. Cronología de su producción para el templo

El regreso a España brindó pronto a Pablo Serra­

no una gran oportunidad para afrontar con mayor ím­

petu y acogida el tema religioso. Un primer lustro —del 

año 55 al 60— será fecundísimo en creaciones escultóri­

cas de claro destino litúrgico en el interior del templo. 

Más tarde prosigue su labor en obras de tema religioso 

en otros ambientes más abiertos.

Su acceso a la tarea se hizo con todos los honores y 

con 'arreglo a los nuevos modos de colaboración artís­

t ica, incorporándose a diversos equipos de calidad. No 

se promovía una labor independiente, ni acusadamente 

personal, sino más bien una integración colaboradora con 

arquitectos y 'artistas al abordar juntos la renovación 

litúrgica, funcionoal y estética del templa. Miguel Fisac, 

José Luis Fernández del Amo, Rodolfo Garda Pablos en



España, algo después Sordo Magdalena en México, se­

rán los arquitectos que primeramente requirieron su co- 

¡aboi^ aclón en obras de categoría.

1955.—Se estrenará en la Iglesia de los P. P. Domini­

cos de Alcobendas ¡unto a Miguel Fisac, Labra, Foreras, 

Susana Polac y José Luis Sánchez. El planteamiento del 

gran Cristo central sobre el altar no se hizo sin dificul­

tades de t ipo más doctrinal que estético.

Se planteaba la alternativa de creación o de una ima­

gen representativa o de un símbolo evocador, teniendo 

siempre que integrar la escultura en una arquitectura 

muy nueva.

Difícil propósito de integrar figura y símbolo. Cristo 

y Cruz, fiará surgir el Cristo de la Cruz —fecundidad 

de la Cruz— subrayando a la vez la fecundidad del 

Sacerdocio de Cristo que se entrega y se hace Cruz. 

Resulta interesante destacar que esta ¡dea —la presencia 

de la muerte en la fecundación— la renovará en ansia 

de traspalar la materia para crear un símbolo espiritual.

De los Cristos del año 55 pasará a las «lumínicas» del 

año 62.

Aquella tensión y preocupación teológico- litúrgica del 

Cristo de Alcobendas se renueva un tanto mitigada en 

el nuevo Cristo de bronce que presidiría —dos años 

después (1956-57)— la Parroquia de la Coronación —tam­

bién de Fisac— en Vitoria.

El tema mariano se plantea también el año 55 en la 

composición dedicada a la Virgen del Rosario y Santo 

Domingo de Guzmán, en la capilla Sacramental de Al­

cobendas. Su destino devocional —paralitúrgico— fa­

cilitó al artista una creación más suelta y delicada. Las 

dos grandes figuras en actitud de entrañable diálogo, 

talladas en madera, emergen del propio tratamiento 

muFal de toda la capilla, en perfecto ensamblaje ambien­

tal y cálida entonación de luz rasante que denuncia 

suavemente la entrañable dulzura de la escena y el 

acierto expresivo del artista.

1958-59.— Nuevo encargo, de diverso destino, le obliga 

a estudios y ensayos plásticos de gran madurez y cre­

ciente expresividad. En Alcobendas y Vitoria la arquitec­

tura mandaba y la escultura servía y se integtaba; en 

las Lomas de México D. F. el propio arquitecto pedirá 

al artista que la primacía expresiva piase a la escultura 

del gran Cristo, que una arquitectura esquemática en­

marcará y ambientará.

Etapla a la que corresponden varias cabezas de Cristo, 

un impresionante flagelado y los trabajos de la gran 

escultura en bronce de las Iglesias de San' Ignacio 

(México-D.F.). El paso del símbolo a la figura se ha 

dado con gran fuerza de expresividad, en acertada 

adaptación pastoral y emoción religiosa, según la con­

veniencia de su destino. Quien accede por los planos 

limpios y las composiciones geométricas de aquella 

clara arquitectura —un tanto nórdica— del templo, a la 

visión frontal lejana del gran Cristo de Pabló Serrano, 

no puede dejar de sentir una fuerte vivencia de com­

pasión y de dolor. Por eso no puede extrañarnos que al 

forzar un poco al escalfar para que nos significase sus 

preferencias, dentro de la obra realizada, se definiera 

decididamente por el Gran Crucificado de México, en 

que —tal vez— el artista acertó a expresarse con mayor 

libertad y fuerza.

3. Obras de tema religioso para fuera del templo

Nuevo planteamiento y esfuerzo va a exigir al escul­

tor otra tarea de integración con la arquitectura muy 

distinta de la anterior. De templos nuevos, con nueva 

arquitectura, Pablo Serrano —por la insistente invitación 

de don Luis Gómez Laguna— se ve enrolado en la pro­

pia fachada del Pilar de Zaragoza, para realizar un 

gran relieve en piedra, sobre el tema de la Aparición de 

la Virgen, enmarcado por la solemnidad ampulosa de 

una concepción barroca. Hay que reconocer que los con­

dicionantes hacían particularmente difícil y comprome­

tido el encargo que el artista acepta con valentía y 

humildad. El fotomontaje que parcialmente reproducimos



patentiza el resultado ¡nidal —en la fase de proyecto—, 

que al pasar a su realización recibió la impronta vigorosa 

del artista, en esforzada entrega personal a una labra 

laboriosa y difíci l. Ha sido un empeño logrado de in­

tegración estética de acento nuevo en marco tradicional.

En dependencia también con una arquitectura de abo­

lengo local, pero de mucha mayor sobriedad ornamen­

tal, ha sido el encargo del Ayuntamiento de Zaragoza 

de las dos grandes figuras del patrono San Valero y del 

Angel de la Ciudad, que prestan guardia solemne y 

permanente a la puerta de la casa consistorial. Son dos 

bellas esculturas con cierto aliento monumental, de ins­

piración artíst ica a la vez solemne y entrañable. Foj'man 

parte de una serie que llamaríamos «Familia de Gran­

des», santos unos, sabios otros. Son fray Junípero Serra 

(1964) o San Francisco Javier (1968) por una parte y 

don Miguel de Unamuno o el doctor Marañón por otra. 

Serie que delata una profunda preocupación humanista 

del escultor y su voluntad de arrancar expresividad al 

símbolo.

«Magnífico el fray Junípero Serra que le fuera en­

cargado para el patio central del pabellón español en 

la Feria Mundial de Nueva York, cuyos rudos brazos y 

manos campesinas, incluso todo su cuerpo, se estiran en 

una potente oleada de fe espiritual y energía, para ex-

Arriba.—Qrupo de la Virgen del Rosario y Santo Domingo, 
tallado en madera, que emerge del revestimiento mural 
y realza la luz rasante. Izquierda.— Détalle del boceto para 

el gran relieve de la fachada del Pilar de Zaragoza



Pablo Serrano trabaja personalmente en la labra de piedra 
de las figuras que compondrán el gran relieve de la 

aparición de la Virgen

tender el Evangelio y acoger las almas del Nuevo Mundo 

en el redil de Dios» (Calvin Cannon).

La escultura de San Francisco Javier, en función de 

bronce, está situada en la lonja exterior ajardinada que 

da acceso al templo parroquial de su nombre (La Ven-  

t il la. Madrid). Su silueta t iene un ritmo ascendente, geo­

métrica y casi cuadrangular en su parte inferior para 

l legar en la superior a una simbólica expansión de su 

celo apostólico. Sus brazos abiertos acogen con mayor 

dulzura de expresión que en fray Junipero.

4. Ensayos de espiritualización al margen del 

tema religioso

Resulta muy comprensible que su linea de evolución no 

haya llegado a término, y no puede extrañar un nuevo
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Bella y vigorosa fi­
gura de uno de tan­
tos estudios sobre 
el tema de Cristo, 
que culminará en el 
realizado en bronce 
para la parroquia 
de San I g n a c i o  

(México, D. E.]
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adelanto. Después del paso de la representación al 

símbolo, arriesgará un avance en línea de mayor abs­

tracción. Cuando contemplamos ta impresionante cabeza 

encapuchada de fray Junípero estamos viendo surgir la 

silueta de un nuevo ensayo... la simple sustitución de 

la cabeza por el vacío nos abre paso para la luz in­

terior que irradia de dentro afuera.

Entramos de lleno en una preocupación que dominó 

a Pablo Serrano en la etap'a de 1962-63, especialmente 

en sus esculturas «Lumínicas», poniendo en ¡uego la luz, 

antiguo símbolo de las cosas espirituales. Con el fuerte 

contraste de luz y t inieblas realiza una serie de creacio­

nes con corteza exterior toscamente modelada, impreg­

nada de una pátina oscura y opaca, frente a una su­

perficie interior pulida, hasta obtener el mayor brillo 

en reflejos misteriosos de iluminación interior. Es la ex­

presión nueva de un proceso de purificación, de dignifi­

cación, de superación de cuanto tiene de corrompido y 

degradante la materia, y t rascender a su propia regene­

ración iluminativa. Camina el artista con bandera de 

apertura, de comunicabilidad, de diálogo, de compene­

tración que vincula a nuevas series de esculturas Herías 

de mensaje renovador. Sabemos que hubo falsas inter­

pretaciones —de tono erót ico— de esa nueva simbología 

plástica que rotundamente han sido desmentidas por su 

creador. No ha faltado la noble interpretación de su 

ensayo, por José Luis de Castillejo al afirmar que «sus

espacios interiores luminosos constituyen la primera ma­

nifestación de un arte genuinamente cristiano, como 

opuesto al pagano, porque el cristianismo introdujo la 

idea revolucionaria de la luz interior», y resulta curioso 

que Pablo Serrano, con sus espacios interiores, haya con­

vert ido al cristianismo la escultura, o por lo menos la 

haya espiritualizado»... Una y otra postura contrarias, 

resultan extremosas. De lo que sí podemos estar ciertos 

es del difíci l intento de trascribir con nuevos modos de 

expresión un afán de apertura trascendente y elevación 

de la materia, que poéticamente pudo t itular: «Bóvedas 

para el hombre», «Hombres-Bóvedas», «Lumínicas», «El 

hombre y sus dos espacios», «Hombres con puerta», 

«Unidades-Yunta».

5. Aportación escultórica a la nueva iconografía 

crist iana y a la arquitectura del templo 

posconciliar

Tal vez la pregunta fuera demasiado amplia, para ter­

minar con ella tan prolongado coloquio. Sin entrar a 

fondo en el tema, tuvo contestación precisa y sugerente: 

«Creo —sin duda— en las posibilidades, pero sin olvi­

dar ... que partimos de cero, respondiendo a una lla­

mada clarísima a la sobriedad, a la austeridad, a la 

sim plicidad... y siempre con una valiente aceptación del 

Misterio».
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NUEVO CEMENTERIO

A r q u i t ect o s: GLA U CO  GREi

Repetidas veces ha informado ARA de la tarea 

de renovación estética que en la región de Por­

denone (Venecia-Giulia), están promoviendo los 

arquitectos Gresleri y Varnier. Vajont (Ara, XXIV, 

52), Porcia y Spilimbergo (Ara, XXXI, 4), Budoia 

(Ara, XXXV, 13} y ahora Erto a Monte. La proble­

mática ha sido diferente en cada obra; los cri­

terios pastorales y estéticos han respondido a una 

misma inspiración, la renovación posconciliar. Es­

tas obras modestas adquieren valor de simbolo y 

— sin duda— reflejan una madurez que comenzó 

en ensayo y que hoy van teniendo categoría de 

modelo a imitar; no como fórmulas hechas, sino 

como actitudes en el planteamiento nuevo y en la 

autenticidad de sus soluciones. Una vez más —en 

un tema difícil— el espíritu y la plástica han sa­

bido crear la solución acertada espiritual y bella, 

humilde y evocadora a la vez.

El viejo pueblo de Erto a Monte, a 775 metros 

sobre el nivel del mar, está recostado a media 

ladera sur de la montaña, quedando a sus pies el 

embalse tristemente célebre de Vajont. Es pueblo 

casi abandonado, después del ruinoso derrumba­

miento de 1966. Sus bloques de viviendas se re­

parten desordenadamente a lo largo de varias cur­

vas de nivel, pero buscando siempre la orientación 

mediodía con hermosas vistas panorámicas sobre 

el valle. El poblado está resguardado lateralmente 

de las corrientes de viento y de frío, que se des­

lizan por el vacío del canal.

El viejo cementerio se desplaza hacia el Oeste 

por la carretera que llega a Longarone, al mismo 

nivel de altura y también orientado hacia el valle. 

Las condiciones del lugar y su expresiva evocación, 

establecen —muy espontáneamente— una relación 

entre el poblado y el cementerio, a través del ca­

mino que los une e invita a recorrerlo bajo el sol 

del atardecer, al resguardo de los vientos fríos, 

y contemplando la vista sobre el lago y al valle 

a contraluz. Se percibe una extraña sintonía entre 

la expresividad del ambiente y las emociones hu­

manas. El viejo cementerio se recuadra por un 

viejo muro, que del lado del monte está respal­

dado por una fila de cipreses; desde el interior, 

el muro bajo limita un horizonte aislado de toda 

cercanía y proyectado hacia el gran hueco del 

valle y las grandiosas montañas vecinas. Todos 

esos rasgos —dimensiones reducidas, encuadra-
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miento murai, pendiente hacia ^1 vacío— ejercen 

sobre el ánimo del visitante un aislamiento de lo 

contingente y mezquino, un abrirse a dimensiones 

amplias y trascendentes.

Distinta es la situación señalada para el NUOVO 

ERTO, en vías de construcción por cuenta de or­

ganismos estatales y proyectado por el grupo 

Samoná, el mismo que había realizacto el plano y 

obra de Vajont, en la llanura de Maniago. La nueva 

instalación se sitúa en distintos planos de nivel 

con un amplio paseo central en que alternan re­

llanos y escaleras. No faltaron protestas y obje­

ciones por parte de la población vecina, preocupada 

por las condiciones climatológicas y excesivos des­

niveles en el lugar que pasa de los 800 a los 

875 metros de altura. La orientación hacia el Este 

prescinde del sol poniente y tiene ei inconveniente 

de las corrientes frías que vienen de la montaña.

Los edificios públicos —iglesia. Municipio y es­

cuelas— han sido planificados a nivej próximo a 

la carretera estatal, mientras que el terreno des­

tinado al nuevo cementerio se aparta d'e la zona 

urbana, del otro lado de la carretera a un centenar 

de metros más abajo en dirección al valle, en un 

pequeño rellano más hacia el Este al resguardo 

de los vientos dominantes. Esta pequeña planicie 

en el declive montañoso termina desplomándose 

en el hueco del valle para inundarse en el pantano.

Sin duda que las condiciones expresivas de la 

naturaleza del lugar impresionan al hombre que 

allí llega, caminando hacia el valle, deslumbrado 

por la reverberación del contraluz y sintiendo atrás 

el gran respaldo de la montaña. Es una invitación 

a abrir los brazos en actitud paralela a la falda 

de la montaña, en simbólica crucifixión que afirma 

una reacción de equilibrio y de sintonía con el am­

biente. Esta reacción sensible, al tomar contacto 

con el ambiente, ha inspirado precisamente la con­

cepción arquitectónica del nuevo cementerio.

El respaldo del monte y la tensión hacia el valle 

provocan en la sensibilidad del visitante una serie 

de reflejos y emociones indescriptibles: separación 

de lo perecedero, alejamiento de la montaña, en 

cuyo trasfondo quedan las carreteras y casas, el 

trabajo y la vida cotidiana; descarga psicofisica 

primero, espiritual después, hacia ocultas dimen­

siones suprasensibles, que semiinconscientemente 

nos elevan a lo más trascendental.



Supuesta esta reacción de fuga de lo contingente 

a lo infinito, provocada por la misma naturaleza 

del lugar, el proyecto no podía hacer otra cosa que 

traducir poéticamente al lenguaje de la arquitec­

tura —de recuerdo lecorbusiano— aquellos mismos 

elementos dados. A la espalda un muro que re­

fuerza la impresión protectora iniciada por la rnis- 

ma montaña; mientras que la directriz de máxima 

emotividad espacial y espiritual llevará hasta la 

tumba solitaria. Para dar mayor estímulo a la visita 

reposante y conseguir que la concentración llegue 

a auténtica meditación y comunicación espiritual 

con el difunto, un amplio bancal de piedra y ce­

mento acogerá en peso físico del visitante...

Las coordenadas que han inspirado la estruc­

tura arquitectónica del proyecto han sido muy cla­

ras: la repetición ordenada de la distribución es­

pacial por las curvas de nivel como ocurre en las 

casas de la vieja Erto, en tratamiento de anchura, 

con el fin de posibilitar la interpretación visual de 

escala humana, y la repetición por cuatro veces 

del mismo ritmo, de tal modo que la visibilidad 

hacia el valle se delimite por el muro del último 

bancal, como el horizonte superior se recuadraba 

en el primero.

Han sido principalmente las sensaciones..., más 

que el dibujo, las que generaron este proyecto que 

ha tratado de individualizar y respetar las emocio­

nes humanas y profundas de los visitantes, bus­

cando proporcionarles un soporte espacial lo más 

idóneo y emotivo posible. La arquitectura no se 

utiliza como promotora de sentimientos intensos.

Ci
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sino que actúa más bien como sustentácuio fun­

cional del recorrido espiritual que está viviendo 

el visitante, según un concepto muy aceptado de 

funcionalidad.

No pueden ignorarse las etapas graduales de 

emoción que va embargando al hombre sencillo 

del pueblo... al bajar de lo alto de la montaña, en 

medio del frío y de las sombras para salir hasta 

la zona del sol, a través del canal hacia el lago. 

Una primera visión del cementerio le presenta la 

alineación lateral de los cuatro niveles siguiendo 

las curvas de la montaña, y abriéndose —en la 

concavidad del terreno— con una expresividad de 

acogida y espera al visitante. Al franquear la en­

trada en el rellano superior se siente la impresión 

de- la presencia a sus pies de aquella invisible 

comunidad del descanso. El gradual descenso por 

la escalera de roca le lleva hasta el plano propio 

y a la tumba con el banco vacío en espera...

Sentado en el banco, en gran proximidad con la 

tumba del ser querido, y con cuanto aquella evoca 

y recuerda.,., más allá solamente un seto verde y 

el borde del muro que separa del vacío azulado del 

valle, lleno de luz y de sol. Allí cada familiar puede 

comenzar su coloquio íntimo —con su propia ver­

dad— antes de remontar al mundo ultrasensible, 

hasta las dimensiones misteriosas del objetivo de 

su afecto, más allá del tiempo y del infinito.

PASEO
BANCOS
SEPULTURAS
JARDINERIA
M UROS CERRAM IENTO
RESERVA DE TERRENO

Pordenone, 20 de octubre 1972 

Arquitectos: Glauco Gresleri y Silvano Varnier
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Como en la cualificacián del arfe de hoy tanto 

se valora la invención —la invención en el oficio 

y hasta del material, invención en el objeto y 

hasta de la trascendencia— no sé si de la obra de 

P. Domingo Iturgaiz podría, en verdad, especular 

ampliamente acerca de sus invenciones. Tampoco 

sé lo que inventaría el maestro Mateo en su obra 

del Pórtico de la Gloria en la Catedral compos-  

telana, pero ahí está durante siglos, conmoviendo 

generaciones.

A mí, que me ha tocado tratar con artistas y 

artesanos, colaborando en la arquitectura, se me 

ha hecho cuestión muchas veces el discernir dónde 

y cuál es la frontera que divide sus obras. Aquí 

está nada menos que la definición de lo que sea 

el arte. Es seguro que esta indeterminación es­

candalizaría al artista y halagará al artesano. Pero 

yo, con una experiencia de muchos años, no me 

atrevería aún a marcar un deslinde definitivo.

Dejémoslo así, en la ocasión de enfrentarnos 

con la obra del P. Domingo. En sus mosaicos, como 

en las nuevas técnicas del arte de hoy, hay tanta 

creación en el propio oficio que en él se encuen­

tra una gran parte de la aportación del artista.

Detalle de la mano del Baut ista (74 x  62 cm) 
y conjunto armonioso de un gran frente de 
altar (2,60 x  1,00 m.). Dos obras que con­
trastan en expresividad y en entonación de 

colorido



A esfe artista cristiano creo que no le ofenderia 

si yo le dijese que en él encuentro la gran virtud 

del artesano honrado. Casi un menestral de la ar­

quitectura, con cuya colaboración la arquitectura 

se enriquece para que el espacio sea algo más 

que una dimensión habitable.

Un artista cristiano sabe que esta actitud de 

servicio contribuye sabiamente a que alcance una 

dignidad.

Yo me atrevería a pedirle al P. Domingo que 

persevere en su modestia. La arquitectura, como 

la vida, necesita hoy más que nunca esta aporta­

ción de la alegría, una trascendencia de esperanza 

desde los estratos más humildes que son los más 

radicales.

Una revolución no se hace a gritos, sino cons­

truyendo.

La vocación del P. Domingo se cumple integra­

mente trabando las piedras de sus mosaicos a las 

que hace cantar el himno de la naturaleza.

También es vocación cristiana y vocación de 

artista tomar las piedras como criaturas y reunir­

ías en la fidelidad. Por este gesto el hombre se 

levanta sobre los seres inferiores y proclama su 

sentido último.

Para el P. Domingo el oficio es como un juego, 

como una fiesta, como lo mejor de una vida en­

tregada. Cada una de las pequeñas piezas en sus 

manos son una partícula de revelación. Como el 

poeta, como el profeta toma la palabra para su 

anuncio. Partir la piedra, como part ir el pan es 

un sacramento.

Todo artista hace profesión de ministerio, quiera 

o no reconocerlo y haga o no manifestación ex­

plícita de ello. Por encima y por dentro del tema, 

téngalo o no la obra de arte, siempre es una re­

velación. En los mosaicos de fray Domingo, tanto 

da que sean figurativos o abstractos, existe la 

veta del misterio que los ha creado. Esto hace 

que el oficio, la simple invención en el oficio al­

cance la categoría de una creación.

He visitado el taller y he visto la obra del P. Do­

mingo en su lugar; a ellas se refieren estas es­

pontáneas reflexiones.

Nunca he sabido hacer el juicio de una exposi­

ción. Si la obra de arte por sí es algo emanci­

pado de su autor, yo nunca he sabido verla des­

prendida del tronco que le dio la existencia.

Del P. Domingo hablo por lo que de él me ha 

dicho su obra.



Lo he dicho otras veces: No me gusta ver una 

obra de arte en una exposición. La obra de arte 

t iene una ubicación determinada, requiere un es­

pacio psicológico propio, reclama su destino sin­

gular, exige el cumplimiento de su función. Toda 

exposición denuncia el comercio de la obra de 

arte, por otra parte inevitable.

Yo preferirla no ver esta obra de fray Domingo 

en el mercado de las exposiciones, pero compren­

do que su obra hoy no puede expandirse desde 

una clausura medieval donde a mí me gustaría 

verla.

Yo le diría a fray Domingo que no fuese tras la 

lección de nadie, que no siga los pasos que otros 

le marquen. Yo le diría que busque la inspiración 

en su propia alma. Que persiga la imagen de 

Dios en las cosas elementales, donde se mani­

fiesta su complacencia en la creación.

No le pido al P. Domingo Iturgaiz el anuncio 

de un ángel. Si una mano trasportase el temblor 

de un drama, que es el nuestro, yo le pido que 

su obra nos traiga alguna luz. Esta es su vocación 

y este es el futuro que esperamos de la obra de 

sus manos.

Ahora que, con pretensión suicida, se quiere 

secularizarlo todo, este hombre, a la manera del 

Cristo, hace con su modesto oficio de las piedras 

hijos de Abraham.

Que Dios bendiga a estos hombres que nos 

ayudan a descubrir el misterio, su rastro, en las 

pequeñas cosas a nuestro alcance.

Centro: Octógono de la Creación 
(Diámetro 1,30 m.) Módulo
triangular (0,60 x  0,50). A los 
lados: Conjunto del Tetrágono 
de Cabezas y detalle del profe­
ta sobre fondos blancos (4 mó­

dulos de 0,70 X 0,62)





CAPILLA DELA PIEDAD
M ON A STERIO D E EL PA ULA R 

RA SCA FRIA  - M adr i d

BEDA M. JIMENEZ 

Monje benedict ino de EL PAULAR

Día 21 de marzo: fest ividad de San Benito, pa­

trono de la Comunidad y de la Asociación de Ami­

gos de El Paular, qup en este día celebra su Asam­

blea anual. Este año se anunciaba con una nueva 

esperanza y una ilusión por parte de todos: La 

misa que congregaba a monjes y amigos enmarca­

ría gozosamente la inauguración de la capilla ubi­

cada en el claustro y que, en adelante, llevaría el 

nombre de «Capilla de la Piedad».

Puede decirse que desde hace años se venía 

trabajando para adaptarla definitivamente al culto. 

Pero sólo ahora el esfuerzo, se ha hecho realidad, 

gracias particularmente a la colaboración de nu­

merosos amigos. Entre ellos, merece mención es­

pecial nuestro entrañable amigo, P. José Manuel 

Aguilar. Sus conocimientos, su experiencia y entu­

siasta dirección resumieron el enfoque de buen 

número de detalles decorativos y litúrgicos.

La idea primera de restaurar la capilla nació de 

la riecesidad de encontrar un lugar más íntimo y 

más adecuado al número reducido de monjes que 

forman la comunidad de El Paular, en su deseo 

de aunarse más y mejor en el Oficio Divino y la 

celebración sacramental. Asimismo, se tuvo pre­

sente la posibilidad de ofrecer más faciiidades 

para la asistencia de los hermanos enfermos o an­

cianos, imposibilitados para incorporarse a los actos 

de Comunidad que se celebran en la iglesia mayor 

del monasterio. También pesó la necesidad de ir 

limpiando de escombros aquel abandonado cenobio 

que daban nota de ruina al hacerse cargo del mis­

mo la comunidad benedictina que paciente y meri­

toriamente va dando nueva vida al monasterio de 
El Paular.

«Puerta de acceso, tapiada desde hace 
dos siglos, que ha recuperado su bella 
arquitectura gótico- isabelina. La puerta 
de madera ¡oya de marquetería barroca, 
uno de los mejores ejemplares salvados 

del pillaje.»



desproporción entre la planta y la altura de la ca­

pilla, con pérdida en ésta de las excelentes con­

diciones acústicas del comedor. Arrrbos defectos 

han tratado de corregirse al hacer la restauración 

actual, elevando el suelo a nivel con el claustro 

y amortiguando la sonoridad con los muebles de 

madera y forramientos de moqueta.

Hasta hace bien poco tiempo, la capilla en cues­

tión era una trastera más, donde amontonaban pie­

dras, cascotes y maderas, procedentes de la las­

timosa mutilación y pillaje que sufrió aquella glo­

riosa Cartuja. Originariamente el espacio correspon­

diente formaba parte del gran refectorio: Uno de 

los cuatro módulos de su amplia nave de crucería 

gótica, fechable en el siglo XV. Persiste hoy la 

clara continuidad de las paredes maestras y ele­

mentos estructurales del refectorio y capilla. Mu­

chos otros detalles lo confirman, como los niveles 

de suelo y subsuelo primitivos; el sillarejo más me­

nudo de la pared divisoria y su ensamble en los 

muros longitudinales; la nervadura de cubierta que 

carece de capitales en su arranque, hecho poco 

frecuente y que se repite en la cara correspon­

diente del refectorio.

No se sabe por qué los cartujos acortaron el re­

fectorio, convirtiendo en capilla o capítulo de Her­

manos el espacio segregado de aquel. Destaca a la 

vista el contraste entre la armoniosa proporción 

arquitectónica del refectorio frente a la acusada

ALZADO SEdi



Los cartujos —posiblemente en el siglo XVIII— 

dieron ingreso a la capilla a través del claustrillo 

barroco, tapiando la puerta que comunicaba con el 

claustro grande, sin miedo a estropear la arquitec­

tura gótico-isabelina de la misma. Ha vuelto a abrir­

se el paso a la capilla por el claustro y habiéndose 

restaurado las jambas de piedra, con arreglo a su
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primitiva forma. La puerta de madera es una joya 

de marquetería barroca, de las pocas que han 

podido salvarse de los lamentables despojos que 

siguieron a la desamortización.

La restauración de la capilla ha conseguido darle 

una ambientación religiosa muy lograda, con la uti­

lización de valiosos elementos de arte antiguo, dis­

persos y arrinconados por las dist intas dependen­

cias monásticas. La arquitectura ha quedado muy 

respetada y valorizada, tanto por la entonación de 

luz, como por el equilibrado acoplamiento del mo­

biliario.

El altar ensambla con unidad dos piezas antiguas: 

un plinto de granito recogido en la huerta y una 

tapa de la misma piedra. Situado en el centro psi­

cológico de la capilla, convergen hacia él todos los



funcionalismos litúrgicos, correctamente ordenados, 

según las directrices ctel Concilio Vaticano II. Sobre 

el altar —realzando su importancia y-facilitando su 

iluminación y acústica— cuelga de estilizadas ca­

denas de hierro un airoso baldaquino de madera, 

para el que han sido aprovechadas las estructuras 

y taraceas de la antigua puerta de separación del 

coro.

En el muro frontal —bien enmarcada bajo un arco 

ciego de construcción tardía— destaca la imagen 

de la Piedad, titular de la capilla. Se trata de una 

bella escultura gótica tallada en madera y policro­

mada, de finales del siglo XV —posiblemente fla­

menca— y que primitivamente ocupaba una de las 

entradas al jardín del claustro. La sede se sitúa en 

el eje central y bajo la Piedad. Para asiento se apro­

vecharon sillares de cornisa, con labra de bolas 

procedentes del claustro, y como respaldo se aco­

plaron piezas auténticas del zócalo de madera ta­

llada por los moros de Segovia, para guarnecer el 

antiguo refectorio, con dibujo geométrico y estética 

gotizante.

Empotradas en el muro, a uno y otro lado de la 

sede, dos arquetas de hierro forjado, inspiradas en
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el magnífico arcón de hierro de los Cartujos que 

aún decora el claustro, sirven, respectivamente, pa­

ra la Reserva del Santísimo Sacramento •—como 

sagrario— y de los Santos Oleos.

La bellísima entonación natural de luz se refuerza 

con la iluminación eléctrica por apliques murales 

—también de hierro forjado— que se ambientan 

bien en la arquitectura y discretamente decoran los 

muros de piedra. La vidriera —de moderna realiza­

ción en módulos prefabricados de cemento, con 

dallas de cristal grueso— armoniza en su diseño 

con las viejas taraceas de madera y matiza muy 

acertadamente la luz ambiental, sin distraer la 

atención ni del altar ni de la comunidad.

En su conjunto la restauración de esta capilla 

de la Piedad ha sido el feliz resultado de un es­

fuerzo muy meditado, llevado a término con calma, 

equilibrio y sensibilidad. Desde el punto de vista 

comunitario, sin duda, que ha creado un centro 

acogedor para las celebraciones litúrgicas y toda 

intimidad devocional. Desde el punto de vista es­

tético puede ponerse como ejemplo en su orienta­

ción y en el aprovechamiento de elementos valiosos 

que reviven a un nuevo funcionalismo cultural.
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EXPOSICION DE ESMALTES

ANGELA DE CLAVO

«Gran Cristo de los An­
geles (95 X 70 cm)» y 
detalle del torso del be­
llísimo «Cristo sobre fon­
do de plata» (52 X 38). 
Abajo: «Flores en el agua», 
prodigio de transparencias 
y colorido. (30 X 19 cm.)

Los lectores de A RA ,  en varias ocasiones, han 

encontrado en sus páginas comentarios y fotogra-  

fias de las obras de esta gran artista del esmalte. 
Unas veces ha sido con ocasión de exposiciones 

colect ivas en Darro, en Templo y Altar, en León, 

etcétera. Varias de sus obras nos dejaron imborra­

ble recuerdo; los temas de Pasión, de fuerte ento­
nación roja; las piezas que después formaron el 
Sagrario del «Cabo San Vicente»; las misteriosas 

espigas en el Sagrario de Aran juez (Residencia de 
Ancianos); un inolvidable Pantocrator, del que 

nunca quiso desprenderse y que ahora volvemos 
a admirar en la exposición de la Galeria Biosca.

Hace años escribíamos de Angela: «Domina las 
técnicas del esmalte y las aplica con inspiración y 

sentimiento en los temas fuertes del dolor y sacri­
ficio, y en los más íntimos del recogimiento inte­
rior». Hoy tenemos que decir que el tiempo nos 

ayudó a conocer a fondo la personalidad y la obra 
de esta «mujer discreta», que con gran naturalidad 

conjunta una profundidad de espíritu poco común 

y una fuerza expresiva llena de frescura y maestría.
En Angela se descubre pronto una clara autenti­

cidad en la relación persona y obra. Trabaja en 

medio de las dificultades de una madre de familia 

que da tónica incomparable a la vida de hogar. 
Esto le ayuda a no profesionalizarse y a conservar





la frescura ju'/ enil del ensayo. Es gran artista y 
corno tal expresa su intimidad. Pero no es una 

profesional que produzca obra, expresión de un 

dominio de pura técnica. «A veces sacrifico tanto 
los procedimientos en beneficio de mi expresión 
artística, que de esto resulta una técnica bárbara 
de la que me siento contenta.» Esa expresión 

—exquisita y vigorosa— delata una personalidad 
madurada en la tarea artistica y en el ambiente 

refinado de su casa-estudio. Un extraño equilibrio 
entre dulzura y nostalgia, entre amor y sacrificio, 

dan el esquema de su semblanza.
Casi medio centenar de obras componen esta 

exposición que abarca temas variados. Junto a las 

obras religiosas, está el paisaje, el bodegón, las 
composiciones fantásticas que pasan de lo figurat i­
vo a lo abstracto. La aplicación meritoria de técni­
cas y procedimientos nuevos en el arte del esmalte 
hacen avanzar pausada y segura a esta artista por 
caminos de investigación y ensayo, con resultados 

muchas veces sorprendentes.
Parecería normal que A RA  encomiase las crea­

ciones de Arte Sacro, que sitúan a Angela en nivel 

poco frecuente de calidad. Es justo subrayar que 
los valores espirituales y artísticos de aquellas obras 

resplandecen también en la amplia producción ex­
puesta en Biosca, en la que sorprenden pequeños 

y grandes formatos con la presentación y encua- 
dramientos más depurados en su género.

F. J. M. de AGUILAR, O. P.



D esd e  el tech o
de España

Volunren de 354 páginas (52 X 28 cm.), con más 

de 500 fotos en color. Prólogo de Manuel Aznar. 

Selección de textos por Juan Luis Panero. Ma­

queta: José García Ochoa. Edición de la Direc­

ción General de Promoción del Turismo. Madrid.

Con tan expresivo título se nos presenta este 

volumen, coleccionando un tesoro inédito de belleza 

plástica que complace nuestra sensibilidad e incita 

a reflexión. Pocas veces la introducción a un libro 

ha resultado tan sugerente como las páginas que 

le dedica Manuel Aznar. Su pluma —delicada e 

incisiva— reclama una contemplación atenta y de­

tenida, y la ambienta con la musicalidad de la me­

jor poesía en lengua castellana, que oportuna­

mente se esparce en sus páginas. Y serán Berceo o 

Rodrigo Caro, Shakespeare o Hemingway, Gautier 

o Pierre Loti. Seguirán Azorín y Unamuno,' los Ma­

chado o Juan Ramón, Gabriel Miró y Ortega, y 

tantos otros de antes de ayer, de ayer y de hoy. 

Delicioso diálogo entre visión y audición...

El muestreo de tierras y montañas, de ciudades 

y pueblos, costas y lagos, palacios o monasterios, 

contemplado desde el techo de nuestro cielo azul, 

alcanza posibilidades de síntesis, agrupaciones con­

juntadas, tránsitos insospechados, que han sido el 

hallazgo venturoso de una técnica que domina la 

altura y ensancha el abrazo visual.

El introductor ha vencido la tentación de lo 

fácil, en una panorámica placentera, y nos arrastra 

a una reflexión que pretende ahondar en los 

«porqués» del pasado y en los enigmas del futuro. 

«Dos Españas se ven desde lo alto... desde el 

tejado de nubes. Una es como la epifanía, de más 

de dos mil años de ffisforia de los hombres... La 

otra es todavía promesa, compromiso, anhelo. Está 

naciendo. Y tiene que ser ... tan hermosa y digna 

de sacrificio como la engendrada al través de las 

edades.»

«Para estímulo de los comprometidos de hoy, 

importa que todos guardemos como oro en tercio­

pelo, venerándolas, las incitaciones de fe, esperanza 

y amor que avanzan hacia nosotros desde el fondo 

de nuestros paisajes.» Refiriéndose a la segunda 

España responsabiliza a las generaciones jóvenes, 

para la creación de «una España tan importante 

como la que vemos desde lo alto, pero aún más 

fel iz, más risueña, más optimista, mucho más hen­

chida de gozo y amor.»

«Desde el techo de España, aparece esta visián 
maravillosa del castillo de Ampudia (Falencia), es­
cenario muy apropiado para instalar una valiosa 
colección de arte, que ha venido haciéndose con 

un generoso mecenazgo particular.»

«
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«Conqu/sfemos una vida de mayor plenitud», 

será el grifo del fu tu ro..., lo cual no equivale a 

pedir «mayor comodidad», ni «más amplio confort», 

ni siquiera «una riqueza más abundante para un 

bienestar material más completo, sino que se pre­

tende añadir a la vida valores más altos». «La ca­

lidad de vida implica el retorno a estimativas mu­

cho más exigentes y a la reivindicación de estimu­

las de cultura, de anhelos espirituales, de sat isfac­

ciones de los sentidos y de incitaciones morales 

que proyectándose sobre la personalidad del hom­

bre la exalten y enriquezcan.»

Cambios y cambios, que inevitablemente cam­

biarán la psique del hombre. «Nuestras imágenes 

interiores de la realidad, respondiendo a la ace­

leración de los cambios exteriores a nosotros mis­

mos, se hacen más breves, más temporales. Crea­

mos y gastamos imágenes a velocidad creciente.»

Esta idea nos hace pensar que el panorama 

interior y exterior antes de hacerse..., debe soñar­

se, para evitar de antemano toda anarquía o des­

concierto de una pujanza poco madura y ordenada.

Los panoramas de la España eterna se caldearon 

en la aportación concatenada de muchas genera­

ciones... pero reclaman el complemento en ciernes 

de la España actual, que se renueva y vitaliza en 

manos jóvenes a las que se concede amplio mar-

Bella panorámica de Tembleque (Toledo)

gen de confianza. Nos agrada el sentido responsa­

bilizante y optimista que Manuel Aznar ha dado 

a sus páginas.

«Las ¡uventudes de España, ¿fian meditado seria­

mente acerca de su inmensa responsabilidad? ¿Es 

siquiera el meditar, vocación y tarea de jóvenes?

El gran valor artístico de las quinientas fotos en 

color «Desde el techo de España» nos impulsa 

hacia otro nuevo planteamiento: no en línea defen­

siva de nuestra naturaleza y paisaje, de nuestro 

patrimonio artístico y nuestro pluralismo regional 

—que es ciertamente muy necesario también— sino 

con tono renovador y potencia creadora. El autén­

tico paisajista debe superar la exacto captación 

instantánea de fotografía —por bella y perfecta 

que pueda conseguirse— intentando trascender la 

apoyatura real en obra de creación. El paisaje del 

lienzo brota de la mente y sensibilidad del artista, 

antes de ser geografía o historia. Las bellas pano­

rámicas desde un techo material lejano, las revi­

viremos como trotamundos o las descubriremos 

—tal vez— en exposiciones decorativas. De indu­

dable interés sería la visión de España a través 

de la obra purificadora y soñadora del arte.

Bienvenido sea este volumen de auténtico turis­

mo de altura.
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«ARQUITECTURA»

Número e x t r ao r d in ar i o  —enero-febrero 
1973—  en el que el arquitecto, doctor Carlos 
dé Miguel, su director durante veint icinco 
años, anuncia su ret irada ofreciendo a los 
lectores una valiosa sín t esis del contenido 
editado en sus páginas y la pequeña historia 
privada de su gest ión y colaboraciones.

Ca r t a  ab i er t a  a 

CA RLO S D E M IGUEL

Director de la Revista "ARQUITECTURA"

Querido Carlos;

Recibí el número extraordinario de «ARQUITEC­

TURA», que amablemente me dedicas. Bien mere­

ces unas líneas de gratitud.

Estimo muy acertado el recorrido en que sinte­

t izas veinticinco años en una gestión meritoria y 

difíci l, que has sabido llevar, sin darte importancia 

y con el aire ¡ovial que te caracteriza.

Nos has hecho revivir a los lectores un período

importante para la arquitectura en general y de­

cisivo para la arquitectura religiosa.

Supiste —sin perder tu objetivo— dar entrada 

al tema que ha constituido el mío; la renovación 

de la estética religiosa, en arquitectura y demás 

Bellas Artes. Un par de veces al año, t rabajos ais­

lados, y cada cuatro años — más o menos— un 

número monográfico has dedicado al Arte Sacro.

Muchas veces te adelantaste a lo que fue más
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Reciente fotografía del competente y dinámico di­
rector que se retira, en el 25 aniversario de su 
gestión, y del entrañable amigo de siempre, el ar­

quitecto doctor Carlos de Miguel

farde preocupación conciliar. En los números an­

teriores a 1965 fuiste recogiendo acertados ejem­

plos de nueva orientación, tanto nacionales como 

extranjeros. Cierto que el enfoque ha sido princi­

palmente técnico y estético, pero se completó 

después con enfoques litúrgicos y pastorales en los 

números posconciliares. Su valor informativo es 

tan grande que recientemente «descubri esa mina» 

a un profesor universitario que prepara una tesis 

doctoral sobre la materia.

Recojo tu comentario sobre «comparaciones de 

ejemplos nacionales y extranjeros» (pág. 100), para 

abundar en tu esperanzado optimismo. Lo mismo 

que tú, he recorrido mucho mundo para visitar 

numerosas realizaciones, y creo poder afirmar 

también que ha sido precisamente en las de arte 

sacro donde la comparación nos ha sido más fa­

vorable, alcanzando merecido prestigio con el re­

frendo de premios internacionales.

Bonita iniciativa la que lanzas en la página 126, 

para la celebración de un Expo de Arfe Sacro es­

pañol de los últimos años. La creo ya tardía y 

poco factible. En cambio si estimo realizable y 

oportunísima la de recoger en una edición cuidada 

lo más valioso del mucho material disperso a lo 

largo de veinticinco años. Con ello tendríamos un 

buen volumen —al día— de arquitectura religiosa 

y arfe sacro.

Mi adhesión a tu tarea profesional de veinticinco 

años tuvo siempre la buena base de una amistad 

de casi medio siglo. Por eso al «ADIOS» final que 

nos lanzas desde la revista, contesto con un «HAS­

TA SIEMPRE» en nuestra amistad.

Muchas gracias y un gran abrazo.

8o



CONSTRUCCIONES SAN MARTIN, S. A.
P A M P L O N A - M A D R I D

Viviendas en Somosaguas (M adrid) 
Arquitecto: José María Arangüena



VIDRIERAS - DECORACION  - M OSAICOS
FLORENCIO RODRIGUEZ, 2 • Tei. 207 96 86

MADRID-23

VIDRIERAS Y M OSAICO - COLEGIO FRAY LUIS DE LEON - DISEÑOS: P. IRIONDO



construye Colo

y construye bien
Plaza de las Cortes n°2 telf. 2 21 92 00



BANCO O CC ID E N TAL
PLAZA DE ESPAÑA. 2 Telfs. 241 92 38 - 241 92 57

f
s
s
z



1. PERFIL DEL TERRENO
2. MURO
3. BANCADA
4. PASO
5. SEPULTURA
6. FLORESTA

c:_

VISTA DEL VALLE Y DEL LAGO

------------------- h- i------------

EMPLAZAMIENTO 

DEL CEMENTERIO 

EN ERTO

Con un encuadramiento de pai­
saje bello y fuerte, el emplaza­
miento del nuevo cementerio en 
Erto ha sido determinado por 
un terreno en declive entre la 
carretera nueva y la concavidad 
que llenarán las aguas del pan­
tano de tristes recuerdos. Al 
emplazamiento — bien elegido— 
ha correspondido una progra­
mación arquitectónica profunda 
y clara, con un resultado digní­

simo y sugerente
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